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LA PEDAGOGíA DESARROLLISTA

En el corto período que va de la postguerramundial hastalos años
ochentase dio en América Latina un enfrentamientoteórico de doctrinas
pedagógicas.Pero hubo tambiénuna concepcióndominanteen la práctica
que se impuso por varias causasque no viene al casorecordaren este ar-
ticulo —aunquequizádeberíavenir— y que se transformóen la última gran
utopia educativa americana:e) desarrollismopedagógicode los años se-
senta-setenta.

Las utopíasligadas a movimientos pedagógicosno son algo nuevo en
Iberoamérica:el pequeñoy titánico esfuerzode Vasco de Quiroga de la
creaciónde escuelashospitalesquematerializaranlas institucionesqueima-
giné TomásMoro; las comunidadesindígenasy la Repúblicade los Guara-
níes dc la Compañíade Jesús;los idealesde Mariáteguio de Simón Rodrí-
guez... Cada siglo y casi cadaregión tuvieron su utopíay sus intentos de
transformaciónradical de la sociedad.

Pero tal vez la de mayor alcancehayasido la última: el desarrollismo.
El arrastrede poderpolítico, económicoy social quetuvo conmovió e ilu-
sionóde unau otra maneraacasi todoel continentey susconsecuenciasto-
davía sobrevivenen las teoríasy en la praxis educativade muchosde los
paíseslatinoamericanos.

Esa utopía,en su vertientepedagógica,se generóen un marcoideoló-
gico referencial:«el desarrollosocio-económico»y con unacategoríaeduca-
tiva: «escolarización».La movilización de recursoshumanosy físicos —ex-
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cepcional en su cuantía y sin parangón en la historia de la educación
latinoamericana—se apoyéen el conceptode subdesarrollocomoexpresión
de un estadiosuperable«enlínearecta»,en cuyo «otro extremo»seencon-
trabael desarrollo.

Obviamente,el papel dominantecorrespondíaa «un» modelo de desa-
rrollo —el de los paíseshegemónicos—y cl subdesarrollo(o su estadioin-
termedio, cl de «en vías de desarrollo»)aparecíacomo una serie de ca-
renciasen relación con el modelo acabado.El avancede estassociedades
«índesarrolladas»no sevinculaba a su realizaciónhistórica autónoma,sino
más bien a un verdadero<‘anti-desarrollo»determinadopor la distancia
(creciente)que separaba(cadavez más)a los paísesperiféricosde los cen-
trales, a los dcl sur de los del norte...

La contraposiciónmás sólida a estacorrientede pensamientofue la que
se fundó en la noción de «dependencia»,en tanto que manifestaciónhistó-
rica concretaen esospaísesperiféricos (la célebrefrase dc Teotonio Dos
Santos,desarrolloy subdesarrolloson dos carasde una misma moneda).
Ahora bien, eseconceptode dependenciapodríahaberdadomargenparala
creaciónde modelosy de praxis política propiosen la región, fundandouna
teoríainterpretativay unaprácticasociocconómicay cultural muy diferente.
Pero quizá la misma situaciónde dependenciadeterminóque antela duali-
dadde interpretaciones—teoríadel desarrolloy teoríade la dependencia—,
que originaron dos posicionespedagógicas—la pedagogíadesarrollistay la
pedagogíade la liberación, esta última con diversos maticesantecl tema
central del cambio social y las posicionessobredesescolarización,extraes-
colaridad o contraescolaridad(lllich o Freire, por ejemplo)—, se impuso
claramentela primera.

La segunda,a partir de la críticaa la situaciónde dominacióny colonia-
lismo entrepaísesy entre sectoressocialesen el senode un mismo país o
entreregioneslatinoamericanas,no pasó de experienciasconcretasaisladas
y, comparativamente,tuvo escasopoderde movilización.

En un esfuerzode síntesis,podríadecirseque la pedagogíadesarrollista
secaracterizópor su adhesióna modelosexógenos,a filosofías y metodolo-
gíastecnocráticasy modernizantesy al basarseideológicamenteen esadoc-
trina. se convirtió, de hecho, en una verdaderapedagogía«dependiente»y
para la dependencia.

Estimuló concepcioneseducativaseconomicisíasque utilizando inclu-
sive eí lenguajede «una nuevaeducación»,condujerona la región a un sig-
nificativo incrementode los reformismos educativos.En correspondencia
con la figura de un Estadomodernizadory a partir de la ideadequeel desa-
rrollo económicoproducidainevitablemente,de por si, cl pasajede unaso-
cíedadtradicionala una modernaen un procesoidéntico entodos lospaíses
latinoamericanos.se concibió a la educacióncomo un mecanismofunda-
mental para el cambio.

GermánW. Rama’ recordóque la historia se subsumíaasí en el crecí-
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mientoeconómicoy queestaconcepcióntuvo un claroefectode arrastreen
la enseñanza:el que derivó de la teoríadel capital humanoy de la visión
única, triunfalistay apologéticadel podereconómicode la educación,desdi-
bujandosusotros poderes(y no-poderes).Y si bien hay que decirque esta
teoría del modelo único fue matizada,«el daño ya estabahecho»y su in-
fluenciaen la décadade los añoscincuenta-sesentay aún setenta,fue deci-
siva para el área. Sus consecuenciasno comenzarona evaluarsehastalos
ochenta.

En un momentoen quela educaciónse transformabaen un serviciopú-
blico casimasivoy en un sectorclave del funcionamientosocial,la reflexión
sobresu papelen la sociedadfue marcadamentedébil. Todo lo contrariode
lo que habíaocurrido al forjarse los paísesy las identidadesnacionalesen
AméricaLatina: a partir del siglo XIX americanocl pensamientopolítico y
filosófico considerarona la enseñanzael eje de la constituciónde las socie-
dadesy los debatessobrela mismamarcaronlos períodospolíticosmás sig-
nificativos en el pasadohistórico de las nacionesiberoamericanas.

Porel contrario, el pesoque adquirieron las interpretacionessobre la
educaciónen nombrede las teoríasdel desarrolloeconómicoy de los recur-
soshumanos,redujo a una mínimaexpresiónla reflexión sobresusfuncio-
nes políticas, culturalesy en el desenvolvimientode la personalidadde los
individuos. El impacto de aquellassobreel pensamientosociológico,peda-
gógico y aun filosófico, se han manifestado,entre otros aspectos,en una
fractura de la continuidaddel pensamientolatinoamericanoen la materia.

La argumentacióndesarrollistase manejoen AméricaLatinacon las ca-
tegoríasdurasy simples de tccnificación,eficiencia, racionalización.Buscó
el cambioeducativo—y social— por la vía de la preparaciónde <(recursos
humanospara el desarrollo»mirando hacia un cierto tipo de industrializa-
ción dependiente.Y las técnicasde la planificación «integral»dc la educa-
ción fueron uno de los instrumentospara lograrun estilo de desarrolloedu-
cacionalen correspondenciacon una imagende desarrollosocial.

Diseñadaspara actuaren forma inmediata sobreproblemasde enorme
magnitud,tuvieron unaconcepciónpragmática,centradamásquetodoen la
consecucióny adecuaciónde insumospara actividadescuyos objetivosre-
sultaron más que limitados ante la realidad complejade Iberoamérica.En
estalínea, aplicablea toda la región, resultabacoherenteque la pautade
evaluaciónfuera la eficienciade las organizacionesparamejorarla produc-
tividad y el rendimientocuantitativo,másquecualitativo,de los sistemasde
enseñanza.

Este modelo pedagógicofue, como modelo básico, abstracto,válido
paratodas las sociedadesy no respetóni explicó las singularidadesde nin-
guna de ellas. El eficientismopedagógicoera inherenteal desarrollismoy
uno de los requerimientosmás importantesde inversión para los países:
«modernizarla sociedaddemandaba,modernizarla educacióny como
aquellaentrañaen el flujo mundial por la tecnología,la educacióndetermi-
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naríaesaentradaen la medidaen que ella misma se actualizaray tecnifi-
cara»2

En términos ideales,esapedagogíaveía en las tecnologíasy en el pla-
neamientoeducativolos instrumentosmásadecuadosparala modernización
de los procesosde enseñanza-aprendizajee intentarondar prioridad a los
mediosy ayudasmás sofisticadasantesque a las cuestionesde fondo que
condicionabanel atrasode la educación.Cuestionesque al plantearsecon-
ducirían necesarimentea la relación entre éstay las estructurassociales
concretas,precisamenteel problemaque el desarrollismoeludió.

ALCANCES, LOGROS Y LASTRES

Bajo esaconcepciónse dio en América Latina la explosióny la consoli-
dación del sistemaeducativoformal, impuestoa destiempoy sin considerar
las diferentessituacionesni las necesidadescuantitativasy cualitativas en
los distintos paísesde la región.

Con la excepción,quizá,de los paísesdel Cono sur y. parcialmente,de
Cubay CostaRica, en el restode Iberoaméricala organizaciónde los siste-
masde enseñanzano se llevó a caboenla forma queconocieronlas socieda-
deseuropeas:a lo largo de varios siglos y como culminaciónde un largo
procesode integracióncultural y de alfabetización.Por el contrario,a partir
de la escuelacomoorganizaciónformalizadase emprendióun procesoedu-
cativo acelerado—prácticamenteen tres o cuatrodécadas—bajo la hege-
monja de la ideologíadel desarrolloy sobresociedadesquehistóricamente
se fueron estructurandoconforme a pautasde marginacióncultural, bilin-
gúismo, dominaciónestamentaly polarizaciónpolítica y económica(Ra-
ma)

El planeamiento,impuestoen casi todoslos paísespor exigenciade las
entidadesinternacionalesde asistenciafinanciera(BID, FMI), que estable-
cierontaxativamenteque las solicitudesde ayudase inscribieranen el con-
texto de planesintegralesde educación,y por la acciónde cooperacióntéc-
nica de organismosinternacionales(UNESCO, OEA), fueron los instru-
mentosdinamizadoresparalas actividades.

¿Cuálesfueron los resultados?
Analizando el procesoen y desdelos añosnoventa,hay algunaseviden-

ciasque se perfilan con claridad:
La fragilidaddel procesono sostuvolos resultadosconseguidosy las

crisis económicay las catástrofespolíticasquele siguieron,«pudieron»con
losmagroslogros de la pedagogíadesarrollista.El analfabetismofuncionalo
por desuso,la pauperizaciónde las escuelas,la masificaciónde las Univer-
sidadesy el éxodode intelectualesy profesionales,por no citar sino a unos
pocosfactoresderivadosde las mismas,se llevaronlo queunao dosgenera-
cioneshabíanconseguido.
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— El desarrollode los sistemaseducativosen los paíseslatinoamerica-
nos fue, a la postre,másun resultadode la demandasocial delos sectores
más fuertes,quede la planificación.Y los gruposurbanosmediosconsiguie-
ron los mayoresserviciosde enseñanza,tendiendoel sistemaa reproduciría
heterogeneidadestructuraly la polarizaciónsocialde América Latina. Ello
permitió, hastahoy, cierta supervivenciade susituación en el contextoglo-
bal de deterioro.

— Las contradiccionesinternasque se generaronen la extensamovili-
zación educativade esasdécadascontribuyerona supropio fracasoy tam-
bién al fracasodel procesoglobal en quese insertaban.Recordemosalgunas
cifras:

Entre los añosde 1950 y 1980, la matrículade enseñanzaprimaria o
básicapasóen AméricaLatinade 14 a casi 68 millonesde niños. En la en-
señanzamedia,de un millón y mediode matriculadosenlos añoscincuenta,
se llegó a 16 millonesen los añosochenta.Los 265.Oo0inscriptosen la edu-
caciónsuperiorcrecieronhastamás de cinco millones...Esto significa que
las respectivastasasde crecimientofueron del 462 para el nivel primario,
del 1.085 para el secundarioy del 2.034 para el nivel superior.

No obstante, estascifras espectacularesestuvieron acompañadasde
otras, de signo diverso, igualmente excepcionales:sobre una población
adulta que se calculabaen 159 millones de personas,45 millones eran,
hastalos añosochenta,analfabetos;12 millonesde individuos necesitaban
—y no tenían— educaciónespecialy 25 millones estabanen situación de
monolingúismono españoly bilingúismo articulado,susnecesidadesapenas
atendidas.

De cada1.000 niñosque empezaronsu escolaridaden 1970 seguíanen
las aulas,en 1980, únicamente219: el sistemaeducativoformal, despuésde
diez años,se aproximabaal 80 % en su tasade desgranamientoen toda el
área, aunquehay que matizarque algunospaísestuvieron, por períodos,
más éxito que otros enreducir los índicesde desercióny repetición.

En un períodoen que la poblaciónen edadescolarse incrementóde 67
a 156 millonesde personas(1950-1980), la tasabruta deescolarizaciónse
elevó del 17 al 56 %. Eranecesarioun ingente esfuerzopara afrontar una
tasamedia de crecimientode la poblacióndel 2,86 acumulativoanual. Y,
por lo demás,habríaquerecordarquelos individuos residentesen las ciuda-
des de másde 20.000habitantespasarondel 25,0 al 41,0% del total y que
la poblaciónrural pasócasi de 87 a 128 millones...

Si éstees sólo un aspectode la problemática,el referido a la cobertura,
el quetratade los logros cualitativosde la pedagogíadesarrollistaes mucho
másdifícil de sugeriren pocaspalabras.

La revoluciónde la expansióncuantitativade la enseñanzasupusoen
América Latina un fenómenoclaro: la educaciónavanzóen relación con la
distribucióndel ingresoy la participacióneconómicade ciertos estratosso-
ciales y se registrarontendenciasantagónicasentre educacióny otras di-
mensionesdel sistemasocial.
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El fenómenodel desarrollismocreóun desequilibrioprogresivoentrelas
oportunidadesde «un» accesoa la cultura y las existentesen relacióncon
otros bienes sociales. Ambos parecen nivelarse a la baja en los años
noventa.

Asimismo, sedio una discrepanciano menorentrela capacitaciónpara
unaparticipaciónpolítica y lasoportunidadesconcretasde accesoa las esfe-
ras del poder(entrelos más afectadossecontó el sectorfemeninode la po-
blación). Y, finalmente,pareceríaquela función de reproducciónideológica
tuvo un alcancelimitado dadaslas condicionesen que se produjo la explo-
sión educacional.

A pesar de ello, la educacióninstitucionalizadahabría logrado una
cierta difusión de la «mentalidadcientífica» en cuadrosde investigacióny
de docenciamuy cualificados,vinculadoscon la Universidad(y, a veces,
con centrosextranjeros),mentalidadque,en términos generales,no se en-
cuadróen un «racionalismoconservador»porquelas contradiccionespoliti-
ca&yde su&condiciones--de-trabajo--eran-demasiado--intensas.---Por-eso;-sin
buscarloy con limitaciones, la pedagogíadesarrollistacontribuyó más a la
formación de unaracionalidadcritica quea una tecnocrática,por lo menos,
en este sector.

Por lo demás,toda la aplicaciónde la teoría clásicadel desarrollotrajo
nuevascontradiccionesa las ya existentesen la realidadsocial latinoameri-
cana:planteóexigenciasde alta racionalidadinstrumentalfrentemínimara-
cionalidad de tipo societal: trajo grandesconcentracionesde podereconó-
mico y político frente a la formación de grupos socialesexcluidos de las
decisiones,pero cadavez más capacitadosy conscientesparaparticiparen
ellas; dio crecientecomplejidada las institucionesy a las políticas frente a
mayoríasmanipuladasy carentesde informacióny de propuestasalternati-
vas, pero no totalmentecarentesde formación; desarrollóalta especializa-
ción en ciertas esferasdel conocimientocientífico frentea unaeducaciónde
pocos añosy de baja calidadque recibió una mayoria de la poblaciónur-
bana;agudizólas diferenciascon los sectoresrurales,basedc las economías
tradicionalesamericanas,etc. Temasque,obviamente,ni teóricani ideoló-
gicamenteel modelo podía responder(Rama)4.

La pedagogíadesarrollista,al ponerénfasisen los problemasde cober-
tura y darmuchamenosimportanciaa la calidaddel conocimiento,a cómo
educar, a quién y paraqué educarlo,no pudo plantearni abordaresascon-
tradicciones.Los «factoressociales»fueron reconocidosúnicamentecomo
«obstáculospara cl cambio»,sin definir las coordenadasconcretasde ese
cambio ni insertarloen un procesohistórico. Ni analizarloen sustérminos
reales de relacionesestructuralesy de dependenciaeconómica,política y
cultural con márgenesestrechos«de maniobra»,variablessegún la coyun-
tura de los distintospaíses.

Tambiénignoró que existían, potencialmente,muchos«estilosde desa-
rrollo» en la región, paralos cualeslas aproximacionesde unaplanificación
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podíany debíansernecesariamentediferentes(segúncuálesfueranlos gru-
pos que participabanen las decisiones,quiénescumplieranlos papelesde
agenteseducativos,qué contenidosse atribuyerana los planesy programas
según objetivos fijados en torno a particularidadesy necesidadesa veces
contrapuestas,etc.).

Obviamente,y antelas dimensionesde la crisis actual, todointentode
reconducirlos sistemaseducativosnecesitateneren cuentalos fallos y las
falaciasde eseúltimo gran esfuerzo,cuyasorientacionesúltimas estuvieron
condicionadaspor una pretendidaneutralidad ante un proceso educativo
que,como procesosocial, estuvosiempresocialmente(política, económica,
culturalmente)condicionado.

EL PRESENTE

Con el fracasodel desarrollismoy la puestaen evidencia de sus caren-
cias —más dramáticamenteen los paísesque más fielmente siguieron sus
premisas—,se produjo un vacíoen la teoríay en la praxis pedagógicaibe-
roamericana.Los temasde la deudaexterna,las dictadurasy transiciones
democráticasocuparonel centrode atencióny de la producción,quedando
en claro que el papelde la educacióncomo condición social del funciona-
mientode las democraciasdevienemuy complejo en América Latina.

Ya no essuficientela fe en la universalizacióndela educación—fe que,
por otra parte,ya introdujo antesel positivismoen América, sustentandola
ideadequetodoslosmatesradicabanen la faltade educacióny que la ense-
ñanzalo resolvería,básicamente,todo—; ni solicitar mayor democratiza-
ción en el accesoal sistema;ni considerarque la educaciónes el «ámbito
neutral» en el que se desarrollantodos los individuos para una mejorade
oportunidades,al margende lassituacionesde poder, claseo sistemaeconó-
mico dominanteen susociedad.

La mermade oportunidadeseducativasen cantidady calidadderivada
de todosesoscondicionanteses unarealidadpara las generacionesque es-
tán hoy en edadescolar.Paraéstasy paralas quevendránexiste unanece-
sidadde elaboraralternativas.

Alternativas que deberánpasar por una concepciónpedagógicaque
asumaque los elementosque conformana cadarealidadsocial conforman
también a cada realidadeducativa.Y respetarlas particularidadesde esa
realidad,planteandola relación de enseñanza-aprendizajedesdeel conoci-
miento que transmite,las formasque induceny con que lo transmiten,con
concepcionesautoritariaso democráticas,propiaso extrañasal grupo,com-
prometidos o no ideológicay éticamentecon el presentey con el futuro
común.

De todosestostemasdevienen,en última instancia,los sensiblesy suti-
les mecanismoscon los quelas personasy esosgruposaprendena participar
y a comprometerseen una sociedad.Y adquierenlos instrumentos,pero
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tambiénlas actitudesy las formasde comportamientosparaconstruirlaeco-
nómica,política y culturalmente.

Uno de los aportessignificativosde la décadaanterior para la supera-
ción teórica del desarrollismofue un proyectoque se llamó «Desarrolloy
Educaciónen América Latina y el Caribe»~. Al margende sus carencias,
vale la pena,en el momentoen que caenen al región las alternativasde iz-
quierdamarxistatras los cambiosen los paísesdel Este,retomaralgunasde
las cuestionesque dejó planteadas.

La aproximacióna esarealidadrica y complejade Latinoaméricavenía
en el trabajo, a travésde dos conceptos:imágenesy estilos de desarrollo.La
búsquedase centrabaen un métodode análisisque definieralos contenidos
y las formaseducativasen el marcode distintasestructurassociales,perci-
bidas como diferentesen el contexto iberoamericano,e intentar caracteri-
zarlascomo «estilosde desarrollo».En contraposicióncon el modelo único,
el Proyecto construyó,básicamente,cinco estilos, sobreel supuestode que
cadauno se define por unafunción social relevantealrededorde la cual se
organizay sedeterminanlos fines y contenidosdel sistemaeducativo.

Se partió de la ideade quela multifuncionalidadde éstosse organiza,al
fin, alrededorde una función dominante,constituidaen objetivoprimordial
dela estructurade poder. Y en cuantoa la relación dcestaestructurade po-
dercon el sistemaeducativoen sí, directa,establecepautasadministrativas
y prioridadesque obrancomo parámetrosde las actividadesespecíficas.

Exponermáslineamientosdel trabajoexcedelas intencionesde estear-
ticulo, peroen un momentoen queseponemás queenevidenciala fractura
del pensamientopedagógicoy de cienciassocialesen torno al procesoedu-
cativo y enque la situacióndel mismo en casi todos los paísessufreunapro-
fundadepresión,vale la penaretomar la búsquedade alternativasy rescatar
aportes,con las ventajasque da el tiempoy la distancia.

Lo importantees reavivarel debate,incentivarel trabajoy revitalizarun
tema clave parael presentey el futuro inmediato de los paíseslatínoamerí-
canos...Quizá seaéstaotra de las asignaturaspendientesque tiene España
—horizonte del 92 y del 93 mediante—en sus planteamientosde coopera-
cion con la región. Nuestro país ha estimulado,organizado,patrocinado,
etcétera,infinidad de jornadas,encuentros,congresos,publicacionessobre
temaspolíticos, económicosy culturales sobre y con Iberoamérica.Pero
inexplicablemente.la problemáticaeducativa,con todas sus dimensiones.
parecehaberquedadoal margende todos los debatesy de todas—o casí
todas— las iniciativas. Mientras, los sistemaseducacionaleslatinoamenri-
canosse debatenentreel fracaso,la desilusióny la pobrezade estímulosy
de medios. Y una cierta inercia orienta la praxis de enseñanza-aprendizaje
en la cual sobrevivenlos últimos destellosde la pedagogíadesarrollistay la
vida cotidianarepite los añossesenta-setenta,pero menos.
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-‘ GermánW. Rama: Educación, imágenesy estilos de desarrollo. Bs. As., 1981. Del
mismo Proyecto,

El cambio educativo, Situación y condiciones.Colectivo. Informe Final, 2. Bs. Ac.,
1981. DeI mismo Proyecto.

Fue quizáel Proyectomáscompletoy ambiciosoemprendidoen AméricaLatinaparaun
diagnósticoy unainterpretaciónglobal de la educaciónen el área. Dirigido por Rama.su difu-
sion no alcanzólos nivelesquemerecía.

RESUMEN

El trabajo abordaun análisisdetenidode la crisis del desarrollismopedagógico
de los añossesenta-setentaenAméricaLatinae intentaevaluarsusalcances,suslo-
gros y los lastresquehoy soportanlospaiseslatinoamericanostrasdécadasdedura-
ción del fenómeno.

La aplicaciónde la teoríaclásicadel desarrollode forma mecánicaa la educa-
ción trajo nuevascontradiccionesque se sumarona las ya existentesen la realidad
social de la región, a la vez que se transformóen la última granutopíaeducativa.

¿Quéquedaen el presente?Mientraslos sistemaseducativosse debatenentreel
fracasoescolar,la desilusióny la pobrezade estímulosy demediosy unacierta iner-
cia orientala praxis de la enseñanza,¿Haciadóndepuedeir el futuro?

¿Quéquedadespuésde la pedagogíadesarrollista?

SUMMARY

The articleattempsto analysethecrisesin the developmenttheoryof education
which waspresentin Latin Americ during the sixties an the seventies.

It alsoevaluatesthe goals,aimsandhandicapsof the theory two or threedecades
afterwards.The applicationof the classicdevelopmenttheory in the fíeld of educa-
tion addedto those alreadyprevalentcontradietionsin the social structureof 0w
conuntries.

At the sametime, this theorybecame0w last greatAmerican utopia.
cWhat remainstoday?While the educationalsystemsare confrontedwith faílu-

res in the classroom,desillusionment,lack of stimulusand resources,anda certain
inercia leadsteaching,we mustexaminethe future implications for educationalsys-
temswith 0w inífuencesof the developmenttheory.


